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    Esta colección, dedicada a un solo autor, presenta Las flores del mal de Charles Baudelaire, obra capital de la modernidad poética publicada por primera vez en 1857 y ampliada en vida del autor. No es un compendio heterogéneo, sino un libro orgánico que transformó para siempre la lírica occidental. La presente edición organiza en español las secciones y poemas que componen el ciclo, desde “Al lector” hasta “El viaje”, preservando su arquitectura interna. El contexto de su aparición —incluido el proceso judicial por ofensa a la moral pública en 1857— subraya la audacia de un proyecto estético que hizo de la belleza y el mal una inseparable alianza artística.

El alcance del volumen es deliberadamente unitario: reúne un único corpus poético en verso, no novelas, cuentos, cartas ni diarios. Comparte así el propósito de las series de “Clásicos” que restituyen textos en su integridad literaria. Dentro del género lírico, conviven formas y tonos diversos: sonetos, himnos, elegías, invocaciones, apóstrofes, piezas narrativas en miniatura y meditaciones filosóficas en verso. “Al lector” actúa como pórtico de la obra y establece el pacto con quien lee; el resto de las secciones despliega un itinerario donde cada poema es estación de un trayecto espiritual y estético.

La primera gran columna del libro es “Spleen e Ideal”, que expone la tensión que define a Baudelaire: el abatimiento existencial frente a la aspiración de belleza absoluta. Poemas como “Bendición”, “El albatros” o “Correspondencias” trazan, desde su premisa, la figura del poeta escindido, su relación con la sociedad y la intuición de un mundo de analogías sensibles. A lo largo del bloque se alternan piezas de celebración y caída, retratos de la inspiración enferma y del deseo, y meditaciones sobre el arte y la memoria, abriendo un mapa moral donde la contradicción funda un método.

Desde el comienzo, la obra afirma una estética que funde pureza y podredumbre. “La Belleza”, “El Ideal” y “La Máscara” proponen figuras que interrogan lo sublime y lo artificial, mientras “La giganta” o “Himno a la Belleza” tensan lo monumental y lo íntimo. La imaginería sensorial —perfumes, músicas, colores— recorre páginas como “Perfume exótico” o “La cabellera”, donde la sinestesia vuelve puente a los sentidos. Esta poética de contrastes no pretende resolver los extremos, sino exhibirlos en su fricción, de la que surge un resplandor nuevo, a veces frío, a veces febril, siempre inconfundible.

El amor en Las flores del mal oscila entre revelación y herida. En piezas como “El balcón”, “La invitación al viaje” o “Toda íntegra” domina la promesa de refugio, mientras “El vampiro”, “Sed non satiata” o “Remordimiento póstumo” exponen la devastación del deseo. Baudelaire nunca fija una sola máscara para el sentimiento amoroso: aparece como idolatría, como combate y como espejo de la finitud. Esta pluralidad se expresa en registros que van de la súplica al sarcasmo, del elogio al anatema, haciendo del motivo amoroso un laboratorio para medir la potencia y el límite de la belleza en el mundo.

La ciudad moderna adquiere estatuto estético en “Cuadros parisinos”. Allí, el flâneur recorre calles, bulevares y márgenes: “El cisne”, “A una transeúnte”, “Los siete ancianos” o “Las viejecitas” miran la multitud para desentrañar soledades. El poeta observa la metrópoli como un taller de metamorfosis, donde la memoria clásica y el presente urbano chocan y se iluminan. En “El sol” y “Sueño parisiense” la ciudad es a la vez escenario y materia de transfiguración. Estos poemas no registran simplemente escenas: inventan una sensibilidad para leer la modernidad, con su mezcla de esplendor, fatiga y vértigo.

Otro eje del ciclo es el de la embriaguez como vía de fuga y conocimiento. Los poemas de “El vino” —“El alma del vino”, “El vino de los traperos”, “El vino del asesino”, “El vino del solitario”, “El vino de los amantes”— exploran, desde su planteo, la promesa de consuelo, fraternidad o extravío que guarda la bebida. No se trata de apología, sino de un examen lírico de los estados alterados: la ebriedad aparece como ensayo de libertad frente al tiempo y el tedio, y también como máscara que, al caer, revela la misma grieta que pretendía ocultar.

En la sección “Flores del mal” y, más tarde, en “Rebelión”, el descenso imaginario se intensifica. “Mujeres condenadas”, “Un mártir (Dibujo de un maestro desconocido)” o “La Beatriz” indagan figuras de deseo y culpa; “Abel y Caín”, “En reniego de San Pedro” y “Las letanías de Satán” articulan un desafío retórico a los órdenes consagrados. Estas piezas no proponen doctrinas, sino escenas y voces dramáticas que exploran la angustia metafísica, la injusticia o la sed de absoluto por vías oblicuas. La blasfemia funciona como recurso poético y crítica cultural, enmarcada siempre en la búsqueda de una verdad estética irreductible.

La meditación sobre el tiempo y la finitud culmina en “La Muerte”. “La muerte de los amantes”, “La muerte de los pobres” y “La muerte de los artistas” plantean, desde su premisa, horizontes en los que el fin no anula la esperanza de transfiguración. “El reloj” recuerda la tiranía de la hora, mientras “El final de la jornada”, “El sueño de un curioso” y “El viaje” exploran despedidas y travesías. El cierre no resuelve la tensión central del libro: la reubica, abriendo la posibilidad de una salida por el arte, por el deseo o por una aventura más allá del mapa conocido.

La singularidad de Baudelaire también reside en la forma. Predominan los versos de doce sílabas en francés, trasladados al español con soluciones métricas y rítmicas equivalentes según cada traducción. El soneto es laboratorio de rigor y audacia; abundan anáforas, antítesis, oxímoros y una imaginería sensorial que vincula ámbitos distantes. “Correspondencias” formula una intuición estética decisiva: el mundo como red de analogías. La ironía y el dandi como postura moral atraviesan el tono, que combina gravedad y destello. Esta artesanía verbal sostiene la experiencia crítica de la belleza propuesta por el libro.

La relevancia de Las flores del mal no es solo histórica. Su lectura sigue iluminando tensiones contemporáneas: el peso del tiempo, la vida urbana, el deseo y sus abismos, la búsqueda de sentido en medio del desencanto. El libro instauró una sensibilidad que marcó decisivamente la poesía posterior en lengua francesa y más allá. Su perdurabilidad reside en la precisión de su música, la intensidad de sus imágenes y la arquitectura que las ordena. Cada sección reconfigura la anterior, de modo que el conjunto funciona como un organismo vivo, capaz de interpelar y conmover a lectoras y lectores de épocas distintas.

Este volumen, al reunir en una entrega unitaria todas las secciones del ciclo, permite recorrer el diseño interno pensado por Baudelaire: un prólogo que interpela, bloques temáticos que ascienden y caen, y un epílogo abierto por “El viaje”. La disposición facilita una lectura lineal que respeta la dramaturgia del conjunto, sin impedir aproximaciones parciales por motivos, formas o personajes. En la colección “Clásicos de la literatura”, esta edición cumple la tarea de devolver un texto central con claridad y cuidado, sin añadidos ajenos al corpus: poesía en verso, y nada más, en la plenitud de su ambición estética y moral.
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    Introducción
Charles Baudelaire (1821–1867) fue un poeta, crítico y traductor francés cuya obra capital, Flores del mal, redefinió la poesía moderna. Organizada en secciones como Spleen e ideal, Cuadros parisienes, El vino y La muerte, la colección explora la tensión entre aspiración espiritual y caída, el erotismo, la ciudad y el tiempo. Con su musicalidad rigurosa y su imaginación analógica, inauguró procedimientos simbólicos que influyeron en generaciones posteriores. Poemas emblemáticos como Al lector, Correspondencias, El albatros, El cisne y El viaje muestran el alcance filosófico y estético de un autor que convirtió la experiencia moderna —urbana, sensorial y ambigua— en objeto elevado de la lírica.
La colección aquí reunida permite seguir su programa poético: de la caída y la redención en Bendición a la estética de lo sublime degradado en Una carroña; del ideal sin máscara en La belleza, El ideal y La máscara al inframundo de Don Juan en los infiernos; del vagabundeo del flâneur en A una transeúnte al rezo invertido de Las letanías de Satán. La arquitectura del libro avanza hacia una última interrogación existencial en La muerte y El viaje. Con disciplina métrica y audacia imagética, Baudelaire convirtió el spleen en materia de arte y la modernidad urbana en mito poético.
Formación e influencias literarias
Formado en el exigente liceo parisino de su época, Baudelaire recibió una sólida educación clásica y humanista. Esa base le permitió dialogar con la retórica tradicional mientras la desafiaba. Muy pronto leyó a los románticos franceses, y consolidó una estética de la forma a partir del culto a la precisión y la música verbal. La práctica de la traducción —especialmente de Edgar Allan Poe— fue decisiva para su sensibilidad analítica, su gusto por lo siniestro y su construcción del narrador poético. En Los faros homenajea a pintores y poéticas que orientan su mirada; en La música cifra la sinestesia como método de conocimiento.
Sus lecturas esotéricas y filosóficas nutrieron una metafísica poética. La célebre doctrina de las correspondencias —con ecos de Swedenborg— cristaliza en Correspondencias, poema-programa que afirma la analogía universal y justifica el montaje sensorial del libro. Su trato con la pintura contemporánea y la crítica de arte afinó su idea de modernidad y de belleza contingente, clave para Cuadros parisienes. El interés por el catolicismo y por el mal como experiencia psicológica y social atraviesa De profundis clamavi, Alquimia del dolor o El heotontimorumenos, donde la culpa y la lucidez se vuelven disciplina moral antes que simple escándalo.
Carrera literaria
Baudelaire inició su trayectoria pública con críticas de arte y ensayos, y consolidó su fama con la publicación de Flores del mal a mediados del siglo XIX. La primera edición motivó un proceso por ofensa a la moral que conllevó censura y multa; ediciones posteriores ampliaron el conjunto e incorporaron secciones decisivas como Cuadros parisienes. La controversia fijó su lugar como poeta de la modernidad y agitador estético. Desde entonces, su nombre quedó asociado a una lírica que combina rigor formal, imaginería sombría y reflexión filosófica, rasgos que explican la persistencia de su lectura y el eco de su poética en diversas lenguas.
La arquitectura de Spleen e ideal establece el eje de su pensamiento: la aspiración a lo alto y el peso de lo bajo. Al lector presenta el pacto con el mal cotidiano; Bendición y El albatros muestran la paradoja del poeta, elevado y torpe a la vez; Elevación expone la nostalgia de lo absoluto; la serie Spleen encarna el abatimiento moderno. El reloj, como emblema, vuelve la temporalidad un verdugo metafísico. En estos poemas, el yo no es confesional sino laboratorio de tensiones, y la forma —sonetos, alejandrinos, ritmos controlados— impone una ética de exactitud a la experiencia extrema.
Los poemas amorosos y eróticos despliegan una dialéctica entre sacralización y degradación. La musa enferma y La musa venal enfrentan inspiración y comercio; Himno a la belleza interroga la ambivalencia del encanto, capaz de elevar y perder; Perfume exótico, La cabellera y Sed non satiata exploran el hechizo de la carne y del aroma como pasadizos de memoria e imagen; A una madona y Franciscae meae laudes llevan el culto a lo femenino a liturgias tensas. En La máscara y La giganta, la belleza aparece como alegoría problemática, donde el ideal convive con lo grotesco y la materia cobra estatuto sublime.
Cuadros parisienes es el laboratorio urbano de Baudelaire. En Paisaje y El sol, la ciudad se vuelve taller del espíritu; El cisne, Los siete ancianos y Las viejecitas revelan el drama de la transformación y la ruina; Los ciegos y A una transeúnte fijan la figura del flâneur que aprende ética y estética en la multitud; Sueño parisiense y Brumas y lluvias convierten la metrópoli en sueño mineral. La piedad y la ironía cohabitan con precisión escultórica, y la alegoría urbana permite que lo cotidiano se eleve a emblema, inaugurando una tradición que atravesará la poesía europea hasta el siglo XX.
Otros ciclos articulan estados psíquicos y sociales. El vino —con El alma del vino, El vino de los traperos, El vino del asesino, El vino del solitario, El vino de los amantes— explora la embriaguez como consuelo y conocimiento. La destrucción, Obsesión, El gusto de la nada y La campana rajada indagan la fatiga metafísica. En Rebelión, En reniego de San Pedro, Abel y Caín y Las letanías de Satán, el poeta dramatiza disidencias espirituales. El bloque final, La muerte —con la muerte de los amantes, de los pobres, de los artistas y El final de la jornada— conduce al enigma último que condensa El viaje, desenlace errante y abierto. 
Convicciones y activismo
Baudelaire no fue tribuno de causas políticas, sino un moralista heterodoxo que defendió la soberanía del arte. Su dandi reivindica una disciplina de estilo y de vida, una aristocracia espiritual opuesta al utilitarismo burgués. En La belleza, El ideal y La máscara, la estética se vuelve ética: forma es destino. En Lo irremediable, El amor de la mentira o El tonel del odio, denuncia fetiches del progreso y del sentimentalismo. Su crítica —implícita en Cuadros parisienes— es la del observador que convierte la ciudad en espejo y laboratorio, con una piedad acerada que evita tanto la prédica como la complacencia.
La dimensión religiosa de su obra no afirma dogmas; examina la experiencia del mal y la posibilidad de la gracia. De profundis clamavi, Reversibilidad, Confesión y El alba espiritual exploran la culpa y la inversión redentora; Las letanías de Satán, Abel y Caín o El heotontimorumenos teatralizan la rebeldía y el remordimiento sin convertirlos en programa. Correspondencias ofrece una ontología estética: la belleza es cifra de analogías. En este horizonte, la música del verso y la sinestesia —La música, Armonía de la tarde, El frasco— son vías de conocimiento, una defensa de la intensidad y de la lucidez contra el tedio moderno.
Últimos años y legado
En sus últimos años, Baudelaire padeció un deterioro de salud que culminó en un ataque que le produjo afasia y lo llevó a la muerte en 1867. La censura que pesó sobre Flores del mal se mantuvo durante décadas; el levantamiento total de la condena llegó mucho después. Sin embargo, su legado fue inmediato: Verlaine, Rimbaud y Mallarmé lo leyeron como precursor; su influencia alcanzó el simbolismo, el modernismo hispánico y la poesía urbana del siglo XX. La figura del flâneur de Cuadros parisienes, el drama del tiempo en El reloj y la despedida ontológica de El viaje siguen siendo brújulas de la modernidad literaria.
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    Charles Baudelaire (1821-1867) escribió Las flores del mal en un arco que atraviesa la Monarquía de Julio, la revolución de 1848, la Segunda República y el Segundo Imperio de Napoleón III. La primera edición apareció en 1857 y fue perseguida judicialmente por ofensa a la moral pública; la versión ampliada de 1861 incorporó la sección Cuadros parisinos y reorganizó el conjunto. La colección encarna la tensión fundacional de la modernidad literaria: la vida urbana acelerada, la mercantilización de la experiencia y la herencia romántica sometida al escrutinio del desencanto. A lo largo de sus secciones, el libro dialoga con transformaciones políticas, técnicas y sociales que redefinieron la sensibilidad europea decimonónica.

Al lector abre el volumen declarando una dialéctica entre Spleen e Ideal que estructura la lectura. Spleen, heredero del léxico humoral y de la melancolía clínica estudiada en la psiquiatría parisina del siglo XIX, nombra el tedio y la asfixia moral de la vida moderna; Ideal, el anhelo de elevación estética y espiritual. En Bendición, El albatros o El enemigo, la figura del poeta aparece escindida entre vocación y escarnio social, en sintonía con la moral burguesa del Segundo Imperio y la profesionalización del campo literario, cada vez más sometido a la prensa, los salones y las expectativas de un público ampliado.

Elevación y Correspondencias traducen históricamente la transición del romanticismo a una poética que prefigura el simbolismo. La idea de analogías secretas entre naturaleza y espíritu, muy difundida en la cultura intelectual del siglo XIX, modela un lenguaje de sinestesias y ecos. Este programa responde a la crisis de confianza en el racionalismo ilustrado tras décadas de convulsiones políticas y a la necesidad de articular una espiritualidad estética no adscrita a programas religiosos o partidarios. Así, Himno a la belleza, Reversibilidad o El alba espiritual exploran la posibilidad de que lo sensible, lo moral y lo metafísico se contaminen productivamente.

Los faros testimonia la centralidad de la crítica de arte en la formación de Baudelaire, quien intervino en los Salones de 1845 y 1846 en el contexto de debates entre clasicistas y románticos. La enumeración de pintores, de Rubens a Delacroix, sitúa la poesía en diálogo con el museo moderno y la cultura visual que emergen con fuerza bajo la Monarquía de Julio y continúan bajo el Segundo Imperio. Un grabado fantástico o La máscara incorporan técnicas de mirada que la litografía, el grabado y, desde 1839, la fotografía popularizaron, obligando a la poesía a repensar su relación con las imágenes reproducibles y con la historia del arte.

La musa enferma, La musa venal y El de la mala suerte exhiben la mercantilización de la creación en la economía urbana. En el París de mediados de
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